
    
      
        


    


Deseos Ardientes

Lily Frank

––––––––

Traducido por Marina Migliaro 


“Deseos Ardientes”

Escrito por Lily Frank

Copyright © 2016 Lily Frank

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Marina Migliaro

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


El golpe seguía resonando en mis oídos. Tenía la sensación de que el eco había durado, al menos, un minuto. Lo peor, era que yo lo había presenciado todo: finalmente, cuando estaba al lado de mi bicicleta para recuperar la bolsa de las compras que había dejado olvidada en la canasta, vi que la puerta de entrada se movía peligrosamente. Una ráfaga de viento jugaba con la tela de mi camisón, y con una mano pude evitar que me levantara la falda. Entonces, dirigí la mirada nuevamente hacia la puerta. El viento hacía que se balanceara de un lado al otro. Me puse en movimiento, la mano libre estirada para coger la puerta lo antes posible, pero ella fue más rápida que mis dedos y se cerró de un golpe. Me quería morir. Todo estaba adentro. De verdad, todo. Las llaves. El teléfono. Un abrigo cálido. Los zapatos. Las sandalias. Mismo las pantuflas. Y, por supuesto, mi compañera de cuarto se había marchado justamente ayer a la casa de sus padres.

Algo me cayó sobre el hombro. Mis ojos se deslizaron hacia la manga, concentrándose en la manchita oscura. Para colmo de males, ¿no se estará largando a llover, verdad?

Miré tímidamente a mi alrededor. La calle estaba desierta. Esto no era normal durante el fin de semana en el centro de la ciudad de Utrecht. En realidad, siempre se escuchaban cuchicheos en la calle. No sabía si estar contenta porque nadie me molestaría en mi ropa de cama, o si largarme a llorar porque no tenía a quién pedirle ayuda.

La gota en el hombro no fue la única. El ritmo de las gotas que caían se aceleraba, hasta que, de pronto, estaba parada bajo una lluvia torrencial. ¿Tendría que quedarme aquí parada toda la noche?

Observé con aprobación que, delante de mí, se levantaban las cañerías de desagote del agua de lluvia, como una línea gris ascendente. Veía luz desde la ventana de mi habitación. Corrección. Desde la ventana de mi cálida habitación.

Un escalofrío me recorrió el cuerpo y me froté los brazos con las manos. ¿Me animaría a treparme hasta arriba? La ventana estaba entreabierta. Quizás lograba abrirla aún más y deslizarme hacia adentro. El alféizar de la ventana era angosto y, probablemente, tendría apenas espacio suficiente para sostener mis pies descalzos. De esa manera podría arreglármelas para entrar.

Emití un jadeo y comencé a pensar: ¿a quién quería engañar? Lo de la ventana podía ser, pero no me veía trepándome por las cañerías. Siempre había sido un desastre en todo lo relacionado con treparme. ¡De eso estaba cien por ciento segura!

Volví a mirar a mi alrededor y mis ojos se cruzaron con la torre central de mi ciudad, la Domtoren, que parecía mirarme con desdeño.

–¡Sí, sí!–, murmuré entre dientes. –Reconozco una acción estúpida apenas la veo–.

En ese momento, noté que algo se movía a mi lado y me di vuelta rápidamente. Al costado, sobre la pared, se proyectaba una luz, y un poco más adelante escuché el rugir de una moto.

Presté más atención y corregí mis pensamientos. El ruido no provenía de un auto o una moto, sino que parecía surgir de un camión. ¿Aún transitaban a estas horas?

Un centello rojo dio vuelta la esquina y reconocí las luces giratorias en el techo. ¡Era un coche de bomberos! Aliviada, exhalé el aire de mis pulmones y, antes de darme cuenta, les estaba haciendo señas con las manos, en un intento desesperado de llamarles la atención. Cuando frenaron, cerca de mí, vi que detrás del vehículo llevaban una construcción de acero. ¡Era un montacargas! Quizás, con esto me podían llevar hasta arriba, a mi ventana. ¡A mi cálida habitación! Casi lloraba de emoción.

Se abrió la puerta del acompañante y se bajó uno de los bomberos.

–Bueno, ¿qué nos está pasando?–, dijo sonriendo, mientras señalaba mi exigua vestimenta.

Me ruboricé y mis mejillas se tornaron tan rojas como el auto. –Yo, eh...–, empecé, tartamudeando.

–Me quedé encerrada afuera.

–¡Oh, yo pensé que te paseabas así todas las noches!–. Me guiñó un ojo, pero después su mirada se suavizó un poco. –¿Quieres que te ayudemos, belleza?.

Se abrió la puerta del otro lado y escuché un demostrativo suspiro. El chofer se bajó del auto y se dirigió hacia su compañero.

–Espera en el auto. Así no se trata a una dama.

El chofer asintió con la cabeza y concentró toda su atención en mí. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, se me cerró la garganta. Ya no podía hablar, tragar o respirar. Sus ojos brillaban en la luz anaranjada de las farolas y una sonrisa amistosa se dibujaba en sus labios. Tenía una barba de pocos días que le crecía en el mentón y alrededor de la mandíbula, y me dieron ganas de pasarle la mano por la barbilla.

Llevaba el pelo rubio corto, a la moda.

¡Y toda esa belleza enfundada en un  traje de bombero!

–¿Te sientes bien?–. Me miraba preocupado.

Asentí con la cabeza y me obligué a respirar. –Sí–, dije finalmente, todavía un poco agitada. –O, en realidad, no. Me encerré afuera–. Señalé hacia arriba. –Quizás podría entrar por la ventana, pero no soy una buena escaladora–.

El simpático bombero me regaló una sonrisa prometedora.

–No te preocupes. Te lo soluciono en un minuto.

Asentí tontamente, incapaz de darle una respuesta lógica.

Se dio vuelta, fue hacia su compañero, y pareció darle unas instrucciones porque, un poco después, se dio vuelta, me tomó de la parte superior del brazo y me llevó al montacargas.

–Tienes suerte de que estamos con el elevador–, me dijo mientras me guiñaba el ojo, y me ayudó a entrar al montacargas.

Creía que el montacargas se elevaría en ese mismo momento. Expectante, miré hacia la ventana de mi habitación pero, en lugar de eso, las esquinas del coche de bomberos parecieron cobrar vida.

–¿Qué pasa?–, pregunté sorprendida.

–Tenemos que estabilizar el elevador para que el auto no se tumbe cuando nos elevemos con el montacargas–, explicó el bombero.

Asentí con la cabeza y me quedé mirando los “brazos” que habían colocado en el piso, para sostener el coche de bomberos y evitar que se tumbara.

–Bueno, ahí vamos–, me dijo con una sonrisa. Presionó unos botones en el tablero que teníamos enfrente y el montacargas comenzó a elevarse. Se me subió el corazón a la garganta y me acerqué aún más a él.

–¿Tienes vértigo?– me preguntó con cuidado.

Asentí con la cabeza.

Apoyó su mano en la parte inferior de mi brazo y detuvo el elevador. –¿Por qué tienes miedo? Yo te sostengo. ¡Y mira cuán lejos puedes ver!–.

Lo escuchaba apenas, porque lo único que sentía era el calor que crecía en el lugar donde estaban sus dedos. Cielos, ¡se sentía tan seguro! Fue la primera vez desde que tenía uso de razón que mi vértigo parecía derretirse y me animaba a mirar un poco a mi alrededor. La distinguida Domtoren, situada al comienzo de la calle, me recordaba que aún no estaba tan arriba. ¡Podría estar mucho más arriba!

–Vamos, un poco más y ya estamos–. El sonido de su voz me hacía cosquillas en los oídos y sentía sus labios casi rozándome el pabellón de la oreja.

El montacargas volvió a estar en movimiento y ascendimos los últimos metros.

Una vez que estuve frente a mi ventana, el bombero colocó una herramienta entre la abertura, hizo unos movimientos con ella y la ventana se abrió completamente. Suspiré aliviada, pero entonces me di cuenta de que tenía que despedirme de él.

–Yo eh...–. Mientras jugaba tímidamente con mi pie descalzo le di las gracias.

Me respondió con una amplia sonrisa, y se formaron dos pocitos detrás de las comisuras de los labios. Se me aflojaron las rodillas y, de pronto, me sentí incapaz de sostener mi propio peso.

–De nada–. Se llevó los dedos a la cabeza y me regaló un saludo militar. –Aquí, toma mi mano, te ayudaré a bajarte–.

O diablos, me había olvidado. Aún tenía que ir del montacargas a la ventana. Y después, adentro... De pronto, sentí que me castañeteaban los dientes.

–Tranquila, te ayudo–.

El bombero me extendió la mano y la tomé agradecida. Me apoyó la otra mano en la cintura y, sosteniéndome de esa forma, con su colaboración logré subirme al borde de la ventana.

Debajo de mí se abría una profunda grieta e inmediatamente supe que, si me caía, estaría muerta.

–Y ahora, al alféizar de tu ventana.

En ese momento me di cuenta de que aún tenía en la mano la bolsita de plástico que había sacado de la canasta de la bicicleta. Pasé la mano por la manija de la bolsa, para tener ambas manos libres, y me enfoqué en el estrecho umbral que formaba el alféizar de la ventana. Desde el suelo había parecido razonable, pero ahora que lo veía de cerca, sabiendo que debería soportar todo mi peso, me pareció que era tan angosto que ya no se merecía llamarse alféizar. A pesar de ello, di un primer paso y confié en que el bombero me ayudaría a mantenerme en equilibrio. Me aferré al marco de la ventana y desplacé entonces el otro pie. ¡Estaba en el umbral! Agradecida, miré fijamente mi habitación y la cama, que estaba justo al lado de la ventana.

Después, me di vuelta, para agradecerle a mi salvador: –Muchas, pero muchas gracias–.
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